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La Escuela es una institución cuya finalidad principal es contribuir a la perso-
nalización y socialización de los jóvenes y niños. Un proceso complejo que requiere 
de una visión antropológica concreta y que no resulta excesivamente fácil porque 
el ser humano ha perdido, en parte, el sentido de la sacralidad y la conciencia de la 
fragilidad humana.

Educar en la escuela es una propuesta para llevar a cabo esta tarea desde la 
búsqueda de la independencia personal, mediante la auto-consciencia interior. Una 
propuesta para abrirse al mundo interior, conociéndose a uno mismo y disfrutando 
de las cosas internamente con un conocimiento sapiencial.

Se trata de un libro compuesto por siete capítulos, un preámbulo y unas con-
clusiones, en el que, de forma muy sencilla, se exponen las claves de la interioridad 
sustentándolas en tres puntos: la persona, la escuela y el proyecto común.

Bajo el epígrafe la nebulosa de la interioridad, se hace un recorrido histórico 
muy bonito del corazón del hombre vinculado a la tradición bíblica, al mundo griego 
y a la tradición humanística y espiritual. En él se destaca la fuerza creadora del hom-
bre como expresión de su interioridad y la capacidad innata para imaginar y sentir a 
través de la experiencia.

Se muestran como condiciones para realizar el viaje hacia el interior el silencio 
y el tiempo, mostrando este último como pausa frente a la acción. Hace, además, una 
llamada sincera a la Pedagogía de la calma, un aspecto sumamente necesario en un 
mundo donde la eficacia y la velocidad son los elementos imperantes.

En un paseo por las dimensiones de la persona, el texto, propone aspectos 
esenciales como la atención, puerta de la interioridad, la memoria, constitutiva de la 
identidad al pasar por el corazón lo que ya hemos vivido situándonos en el tiempo 
y en el espacio, la voluntad, que permite habitar en nosotros mismos, la emoción y 
el sentimiento y la intuición. Añade además la inteligencia y el pensamiento, que 
permiten al hombre tomar consciencia de quién es y qué admira.

Los autores destacan especialmente la inteligencia espiritual como capacidad 
de interpretar experiencias de sentido, que hacen de la vida algo digno, profundo y 
sabio. Algo que nos permite trascender saliendo de nosotros mismos y quedando, a 
la vez, retenidos en nuestro interior. 

En el segundo de los referentes que señalábamos, la escuela, la obra recoge bajo 
el título Apuntes para una Pedagogía de la interioridad, dos posturas de trabajo en el 
aula, por un lado el trabajo desde la estructura de la persona, y, por otro, el trabajo a 
partir de itinerarios o ámbitos. En ambas líneas destacan la necesidad de llevar a cabo 
un trabajo intencional, creando un clima de unidad personal y unas condiciones que 
permitan ir al fondo de las cuestiones que se plantean en la vida. 

Se trata de aprender a usar la palabra potenciando el arte de bendecir, de fo-
mentar la reflexión abriendo perspectivas nuevas que liberen a la persona en vez de 
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encerrarla, de ampliar la mirada, de cuidar el arte de la atención y de aprender a gustar 
la vida. Para lo cual, es necesario cuidar los momentos ordinarios y extraordinarios 
con el lema «tener presente cómo hacemos lo que hacemos» y siguiendo el ritmo del 
campesino que espera con paciencia cada una de las etapas para que haya una buena 
cosecha, sin prisas y sin pausas.

Por último, en la importancia de crear un proyecto común se propone la 
introducción de un cambio significativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
centrándolo en una mayor simbología y en una creación de rutinas que ayudan a 
crecer. Hace una propuesta muy antigua pero muy profunda la del “magis ignaciano” 
apelando al maestro (magister) que acompaña al alumno para sacar de él lo máximo 
de sus capacidades.

Finalmente estas páginas hacen una propuesta para descubrir los caminos de la 
geografía interior, proponiendo los medios con los cuales accedemos a la dimensión 
más íntima. Entre ellos destacan: la corporalidad, la palabra, el silencio, las relaciones 
humanas, las vivencias del ethos y el pathos, el arte, la ciencia, la naturaleza, el ocio, 
el deporte y la búsqueda de propuestas de sentido. 

No se trata de cargar a la escuela con nuevas tareas, sino de dar un giro en la 
comprensión de la persona, dando prioridad al aspecto más esencial del ser humano 
que le hace distinto del resto de seres, la interioridad.
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